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George Sand, Œuvres complètes. Sous la direction de Béatrice 
Didier. 1840. Les sept cordes de la Lyre. Edition critique par Liliane 
Lascoux. Gabriel. Edition critique par Lucienne Frappier-Mazur, Honoré 
Champion, Paris, 2013, 406 p.

Con Les Sept cordes de la Lyre George Sand se adentra en la filosofía 
y la metafisica. Obra que la novelista empieza sin terminar Spiridion como un 
alto en el camino, con el deseo de expresar libremente su pensamiento y de 
encontrar una cierta paz de espíritu en la creación. Le valdrá la incomprensión 
por parte de su editor Buloz quien no acepta las incursiones de la escritora 
en el mundo fantástico y trascendente. Pero ella permanece firme puesto que 
esta obra le es cara y siente por ella una especial simpatía. Su lectura recuerda 
el Fausto de Goethe, que la autora conocía sobradamente y que constituye 
una especie de biblia para los románticos. La trama pone de manifiesto estas 
características a las que acabamos de aludir.

Albertus es un sabio que ha consagrado su vida a la filosofía dejando 
de lado las artes y el amor. Prohíbe a sus alumnos la práctica de la poesía y 
de la música, creyendo poder alcanzar a través del conocimiento la perfección 
de la justicia. Es el tutor de Hélène, la hija de uno de sus amigos que acaba de 
morir. La joven se ha vuelto loca al tocar una lira de siete cuerdas, heredada 
de su padre. Albertus le prohíbe entonces el ejercicio de la música. La joven 
parece haber recobrado la razón, pero su espíritu está ausente, presenta una 
impermeabilidad a cualquier tipo de conocimiento. Hélène adora contemplar 
las flores, de nuevo aflora en el texto una de las más caras aficiones de George 
Sand, pero renuncia a ello porque teme que Albertus quiera enseñarle los 
nombres científicos de la botánica, que a ella le parecen bárbaros. Mefistófeles 
merodea, deseoso de apoderarse del alma de Albertus y de anular la voluntad 
de la joven. Pero antes tiene que destruir la lira que protege a Hélène y a su tutor 
sin tocarla. Se presenta ante la joven bajo la apariencia del usurero Jonathas y 
trata de convencer a Albertus de destruir la lira para acceder a los saberes que 
contiene. En ese instante Albertus descubre su otro yo, el yo sensible capaz de 
deseo, de pasión, enamorado de su joven pupila cuya belleza le turba. Poco 
a poco Hélène adquiere el conocimiento. Únicamente ella es capaz de hacer 
vibrar las cuerdas de la lira sumiéndose en el éxtasis. De este modo comienza 
un recorrido iniciático, expiatorio, que va del mundo visible al mundo invisible, 
desde las cuerdas de oro hasta la cuerda de bronce pasando por las cuerdas de 
plata y de acero para alcanzar el cielo de la armonía. Percibe los esplendores de 
la creación al mismo tiempo que los horrores cometidos por la humanidad: la 
última cuerda encierra el amor humano. Albertus y el Espíritu de la lira a quien 
Hélène ha dado vida se disputan el amor de la joven. Ésta rompe la última 
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cuerda y muere. Accede así a la eternidad juntamente con el Espíritu de la lira, 
liberado. Mefistófeles piensa poder apoderarse al fin del alma de Albertus pero 
los espectros de Hélène y del Espíritu de la lira se interponen y el Diablo huye. 
Sereno de nuevo, el filosofo regresa con sus alumnos.

La obra está impregnada de romanticismo. Ya hemos señalado la 
alusión a Goethe. Queremos mencionar ahora el motivo de la lira, recurrente 
en la poesía romántica desde Lamartine a Nodier o Shelley. En George Sand el 
motivo adquiere valor de símbolo, símbolo que posee múltiples significados, 
es el alma prisionera del cuerpo a la vez que la prisión que la contiene.

Liliane Lascoux afirma que el personaje de Albertus sería una creación 
forjada a partir de los tres padres espirituales de la novelista: Michel de 
Bourges, Félicité Lamennais y Pierre Leroux (p. 16)

A pesar de su poeticidad y belleza, se trata de una obra difícil y ello 
se tradujo en la recepción de la misma en el momento de su publicación. La 
editora señala que la crítica, unánime, fue negativa y el público la percibió mal 
o la ignoró. Hay que esperar a la actualidad para que la obra sea considerada 
como lo que es: una glorificación del amor en el sentido amplio del término.

Gabriel se publicó en 1839 y la autora lo calificó de “novela dialogada”. 
Sin duda ello obedece a la fascinación que el teatro ejerce en ella. Ya que esta 
novela se parece mucho a una obra de teatro, como sucedía en la obra que 
analizamos más arriba.

En ella el príncipe de Bramante tenía dos hijos. Repudió a uno de 
ellos porque le desagradaba profundamente. Ambos vástagos murieron. El 
repudiado tenía un hijo llamado Astolphe, el otro tenía una hija. El príncipe 
no quiso seguir la ley que le marcaba dejar su titulo y su fortuna a un heredero 
masculino, es decir a Astolphe. Decidió que su nieta se convertiría en un chico 
a todos los efectos, la educaría como tal, la mantendría en la ignorancia de 
su verdadero sexo y procuraría crear en ella animadversión por la condición 
femenina. El abuelo, al cumplir los dieciséis años, reveló a Gabriel, su 
verdadera naturaleza. En lugar de estar contenta porque así podía disfrutar de 
la fortuna del príncipe, Gabriel se siente profundamente disgustada por esta 
intriga. No se enfrenta directamente a su abuelo pero decide ver en secreto a 
su primo Astolphe para compartir con él la fortuna de los Bramante. Astolphe 
lleva una vida disoluta y está lleno de deudas. Gabriel consigue que salga de 
la cárcel pagando lo que debe. Comparte con su primo una vida de placeres y 
conoce a jóvenes de costumbres frívolas. Para burlarse de ellos, Astolphe tiene 
la idea de disfrazar de mujer a Gabriel. Por medio de esta broma, Astolphe 
descubre el verdadero sexo de su primo. Se alejan del mundo para vivir una 
vida de pareja. Su felicidad es completa hasta el momento en que Astolphe 
tiene celos de los momentos de libertad de Gabriela. Ya que de vez en cuando, 
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retoma su apariencia masculina, para ir a ver a su abuelo y obtener de él el 
dinero suficiente para subsistir. Un día, al no poder soportar más los celos de 
Astolphe, Gabriela huye. Va a ver al Papa para que éste restituya la fortuna 
de los Bramente a Astolphe, a la muerte del príncipe. Avergonzado por los 
celos que sentía, aterrorizado por la idea de que el príncipe quiere asesinar a 
Grabiela para que no se descubra su secreto, Astolphe busca desesperadamente 
a la joven por Roma. Pero Gabriella, persuadida de que Astolphe ya no la 
quiere, deja que el asesino a sueldo de su abuelo la apuñale sin oponer la menor 
resistencia.

De nuevo la escritora nos sitúa frente al problema de la identidad. 
Y analiza con detalles los pros y los contras de la misma. Al tiempo que 
profundiza en la búsqueda identitaria que caracteriza al personaje femenino. 
El tema del disfraz adquiere toda su dimensión simbólica y constituye el eje 
fundamental del relato.

La escritura de las dos obras se sucede en el tiempo. Ambas son una 
muestra de las posibilidades de George Sand como escritora y de su profunda 
originalidad.

Àngels Santa
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